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Luego del análisis de las obras, Ginestier, con el mismo método de selección 
de textos, nos deja testimonio del pensamiento de Anouilh acerca de distintos as­
pectos referentes al teatro: autores, directores, personajes, públie,o, etc. Se señala 
la admiración del autor francés por los clásicos -Moliere y Shakespeare en parti­
cular- y por algunos contemporáneos tales como Pirandello, Claudel, Cocteau y 
Giraudoux. En cuanto a los autores del teatro de vanguardia, Anouilh les niega 
originalidad, aunque reconoce el valor de algunos de ellos como Becket o Ionesco. 

Sigue un capítulo que recopila críticas y comentarios acerca de la persona y 
la obra de Anouilh, luego del que encontramos, en forma de sinopsis, una cronolo­
gía de la vida y otra de la labor teatral del autor en cuestión. Ginestier completa 
su trabajo con una bibliografía que menciona las ediciones francesas de Anouilh y 
numerosos estudios crític.os sobre su obra. 

Finalmente digamos que este volumen resulta de gran utilidad a quienes se 
inician en el estudio de Anouilh y también de interés para los conocedores de su 
obra, pues Ginestier nos brinda, a la vez que un completo ensayo realizado con 
penet:ra<Jión, una nueVa oportunidad de ~er<>..amiento) al dramatungo franeés. 

LILIANA E. LABBÉ 

ALBERTO GrRRr: Poe11Ul8 de Robert LoweU. Versión, prólogo y notas de ..!llberto 
Girri. Buenos Aires, Sudamericana (1969), 100 p., 13 x 20 cm. 

La traducción de Girri de los poemas de Robert Lowell incluidos en Lord 
Weary's Castle (1946) responde a una amplia y e\'i.dente necesidad en nuestro 
campo de las letras: disponer de versiones bilingües que nos acerquen a las obras 
de autores extranjeros y abran posibilidades responsables a la comprensión estu. 
diosa de ellas. El nombre de Girri anticipa una garantía de ~riedad en esta clase 
de trabajos. Una vez más nuestra presunción queda justificada por la lectura de 
este libro. 

El prólogo, después de una breve síntesis de la carrera literaria de Lowell, 
esboza los rasgos indispensables de la obra del autor norteamericano. Su poesía, 
de inspiración religiosa, se caracteriza por una visión apocalíptica del mundo con­
temporáneo. A pesar de la conversión al catolicismo de Lowell y probablemente por 
influencia de la rigurosa tradición puritana en que se crió, la idea de Dios - om­
nipresente en estos poemas se acerca más a la imagen terrible y justiciera del 
Antiguo Testamento que a la preferida hoy, compasiva y benevolente. 

Respecto al estilo tan peculiar de la poesía de Lowell nos dice Girri: 

« .•. es esa fijación al mundo del Antiguo Testamcllt~ lo <¡ue confiere 
a la poesía de Lowell su tono propio, distinto al de 'B,iehartl Wilbur, .Tohn 
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Ciardi, J~n Berryman, Peter Viereek y otros poeta3 de su gencvacwn, 
afines, no obstante a Lowell por un común desdén haeia el 'estilo inflado' 
de Whitman, o de sus seguidores. Y por la práctka de una púesía en 
la que la pasión de la inteligencia., el orden, la el,'ganeia, la ironía, la 
tensión, han reemplazado con ventaja al m'~ro entusiasmo verual y sin 
dejar por eso de ser característicamente norteamericana en su idioma; 
no el idioma de Whitman o Carl Sandburg, sino el que cunetruyuon 
maestros del lenguaje cumo Pound, Eliot y Wallace Stevens" (p. 11). 

La versión de Girri de los poemas de Lowell es de una extraordinaria y ágil 
fidelidad. En las pocas ocasiones en que se aparta un tanto de la letra original 
mantiene, acaso por ello, el tono y el sentido que el auto~ impuso al ¡;onna. 
Merece destacarse el cuidaduso apego a la sintaxis y la estructura de oada verso, 
tarea bastante ardua tratándose de una lengua cuyas correspondencias con la n.:~es· 
tra son con frecuencia problemáticas. 

Las notas que acompañan cada poema aclaran las alusiones, explicitan lal' 
fuentes bíblicas, históricas y literarias, e incluyen una breve y acertada n.preeia· 
ción crítica.. Girri nos facilita así la comprensión de la peculiar poesía de Lowell, 
de apari:enci.s. sencilla y directa, pero fundamentalmente compleja y de resonanehs 
múltiples. 

En suma, esta edición bilingüe, gracias a la versión magníficamente lograda 
de Girri, además de dar al lector de habla española la oportunidad de conocer un 
autor todavía poco difundido en América latina, se lee con placer y constituye 
un útil instrumento para quienes se ocupan de manera profesional de la liter:o;tma 
norteamericana. 

NORA A. DE ALLENDE 

RICARDO GuLLON: García Márquez o el arte de contar. Cuadernos Taurus, 93 • Ma­
drid, 1970, 71 págs., 18 x 11 cm .. 

Ricardo Gullón abre el Cuaderno con un bosquejo biográfico del gran escritor 
hispanoamericano a modo de prólogo que no por conoeida su identidad y tra­
yeet<Jria literaria deja de ser siempre útil. Dedica el trabajo a Nilita Vientós 
Gastón, feliz directora de la Revista Asomante -hoy Sin Nombre- que fue or­
gullo en el lapso de veinticinco años del quehacer literario puertorriqueño. 

El breve y denso ensayo se centra en lo que considera Gull6n valor fundamen· 
tal en Cien años de soledad: el arte de contar. Valor que el crítico explicita en la 
portada: Garoía Márquez o e! olvúkt.do arte de contar. 
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